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SOPLOS SUA VISIMOS

nos su representación, no tienen

necesidad de enviarnos éste.

llsammea geíjeraj íjí:j j'ueípo ae ljjhíjií:os Titujares

MADRID io DE ENERO zcí~z

del CuerpoDon

provinciade Médicos Titulares, residente en,

delega en D. HUBERTO DOMINGUEZde

su representación en la Asamblea general del Cuerpo.
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NOTA.—Esta delegación. puede ser hecha por cualquier compa-.

ñero aunque resida en distinta provincia.DON CLARO

matiz político de ninguna especie. Aplau-
dimos esta decisión y nos congratuíamos

de que surgiera de una manera espon-

tánea y fuera aceptada con plausible una-

nimidad, por estar plena m en te con venci-

dos de que, para marchar una organiza-

ción profesional con libertad de movi-.

mientos, debe hacerlo al margen de la

politica, que todo lo erivenena, todo lo

perturba y todo lo destruye. Hemos visto,

por desgracia, una vez más, lo que son

los políticos españoles; son... eso, Ipolí-

ticos! Sean de la derecha o de la izquierda,

de la monarquía o de la republica, no pue-

den dejar de ser... políticos. Si queremos

vivir en paz y con tranquilidad no nos

queda otro recurso que apartarnos de

ellos. Muy bien por lo tanto el acuerdo

tomado respecto a este particular.
Con el nombramiento de la Comisión

antes mencionada para la confección del

reglamento terminó la reunión, no sin ha-

ber adquirido antes los asistentes el com-

promiso de figurar como los primeros

inscritos en la naciente asociación.

1Crístalízará este último proyecto? 1Se-
rá uno más entre el número, casi infinito

ya, de los que fracasaron? IQuíen sabel
Van a celebrarse dos Asambleas en fecha

muv próxima. Muchas son las tendencias

que lian de marcarse en ellas: Asociación

oficial de titulares, Asociación líbre, Sin-

dicato. Nosotros, en alguno de estos pun.

tos, pronunciamos ya nuestra última pa-

labra: disolución de la Asociación 1

cional de Médicos titulares inspectores

municipales de Sanidad.

Por algo se empieza.

Por la propia mano del Jefe del Gobier-

no, fué condecorada públicamente en el

escenario de un teatro madrileño, una bai-

larina: la Argentinita.
De condecorar a Cajal no se ha acor-

dado aun ninguna mano republicana.

No podemos negar que continuamos

viviendo en la España de pandereta.

Procedimiento rápido e infalible, para

hacer que tenga un éxito resonante cual-

quier disparate lírico, cómico o dramático

que un ciudadano escriba.

Se hace uno conspirador... de salón

contra un régimen cualquiera de gobierno
en vigor, espera uno pacientemente a que

triunfe la revolución... que otros hagan,
una vez triunfante esta, y en tanto ve uno

a quien hecha la zancydílla para despla-
zarlo de la Jefatura del Gobierno revolu-

cionario triunfante, planea su obrita tea-

tral, cuando haya conseguido uno la Je-
tatura de Gobierno la escribe, y antes de

que lo derriben a uno de su puesto, la es-

trena, procurando que el estreno sea en

uno de los principales teatros de una re-

gión que espere algo importante del Go.

bierno que uno presida.
Y ex o seguro.

Los días zo y siguientes del

próximo mes de enero, va a cele-

brarse la Asamblea libre suspen-

dida por la desgraciada muette

del que fué presidente de nuestra

Asociación. Ni eí tiempo transcu-

rrido ni el dolor de la desgracia

que todos lamentamos, debe ha-

cernos olvidar la realidad que te-

nemos delante. Hemos sido trata-

dos por los gobernantes de la Re-

pública con el mismo desprecio
la misma desconsideración e igual
descortesía que lo fuimos por los

de la monarquía. Si aquellos nos

consideraban idiotas, idiotas nos

consideran éstos; si nos creían

ineptos y despreciables los caci-

quillos m onárquicos; despreciables
e ineptos nos consideran los caci-

quillos republicanos. No ha varia-

do la decoración para nosotros.

Pues bien, si tenemos dignidad
debemos proceder, sin contempla-

ciones, como esta nos aconseje.
Estamos relevados del deber de

guardar consideraciones a quienes

ninguna guardaron con nosotros.

Si propósito nuestro fué plantear
la batalla a aquellos gobernantes,

ya que a ello nos obligaron, un

inexcusable deber es, planteársela
a estos, toda vez que también a

obrar así nos obligan. Obrar de

modo distinto sería una cobarde

deserción del deber, y los hom-

bres de honor no deben desertar

jamás, por nada ni por nadie, del

cumplimiento de este.

Seamos educados, seamos co-

rrectos, seamos respetuosos; pero

seamos dignos; que entre vivir con

vilipendío y morir con dignidad,
no es permitida la elección a un

caballero. Las aspiraciones razona-

bles y mínimas que en esta Asam-

blea acordemos, debe ser compro-

miso de honor obtenerlas inmedia-

tamente, sin aplazamientos ni de-

moras de ninguna especie. Para

hacer el ridículo una vez más pre-

ferible es quedarnos en casa. Si

salimos de casa debe ser para re-

gresar a ella con honra o para no

regresar. Estas son las razones

principales para que la concurren-

cia a la Asaml)lea sea numerosa.

Representacioues y delegaciones
las indispensables. Nuestra obli-

gación principal en la ocasión pre-

sente es presentamos allí en cuer-

po y alma cuantos no estemos ab-

solutamente imposibilitados para

ell n.

l'ara quienes no puedan asistir y

deseen confiar su representación

a nuestro director, acompañamos

el adjunto boletín, que pueden en-

viarnos con tiempo, franqueado

con sello de dos céntimos. Pero

seguimos aconsejando como pro-

cedimiento mejor, ir a la brecha.

Los compañeros que nos envia-

ron el anterior Boletín coufíándo-

Biblioteca Virtual de Castilla-La Mancha. Huracán Sanitario, El. 1/12/1931.


